
Millán Garde Serrano nació en Vara de Rey, provincia y diócesis 
de Cuenca, el 21 de diciembre de 1876, hijo de Nicolás y Lorenza. 
Después de completar sus estudios en el Seminario de Cuenca, fue 
ordenado sacerdote el 21 de diciembre de 1901. Obtuvo en Toledo la 
licenciatura en Derecho Canónico en junio de 1903.

Realizó la consagración en la Hermandad el 10 de agosto de 1903 
y permaneció un año más en el Seminario de Toledo como prefecto. 
Al año siguiente fue enviado, también como prefecto, al seminario 
de Badajoz, donde permaneció solamente un curso.

Marchó a México en 1905 para trabajar en el seminario de Cuer-
navaca. Primero fue prefecto y profesor, y posteriormente director 
espiritual. Después de tres años fue destinado al seminario de Que-
rétaro. No tenía reparos en manifestar su disconformidad por cierta 
falta de espíritu y poca vida verdaderamente fraterna.

Regresó en 1911 a España con algunos problemas de salud y con 
la intención de ingresar en la Cartuja, para poder dedicarse solamen-
te a la vida espiritual. Pero el Director general le convenció para que 
siguiera trabajando en la formación de los futuros sacerdotes. Como 
era muy obediente, siguió sus consejos y, después de unos meses de 
discernimiento en el Seminario de Toledo, fue destinado en 1912 al 
de Valladolid como director espiritual. También se le encargó de la 
Secretaría de estudios de la Universidad.

Después de nueve años marchó al Seminario de Salamanca, tam-
bién como director espiritual, donde dejó una huella profunda en sus 
dirigidos. En 1925 fue destinado como Administrador del Seminario 
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de Astorga. Le costó mucho aceptar este cargo y lo pasó mal, porque 
no se sentía cómodo realizando esta tarea. 

Al año siguiente don Millán fue nombrado director del Colegio 
de Vocaciones de San José de Plasencia, al mismo tiempo que se 
hacía cargo de la dirección espiritual del Seminario mayor. Pronto 
adquirió fama y prestigio entre el clero y el pueblo como sacerdote 
piadosísimo, afable y sacrificado. Durante los agitados y tormento-
sos años de la República ya manifestaba deseos de martirio: «¡Cuán 
dichosos seríamos si alguno nos cortase la cabeza para derramar 
nuestra sangre por Cristo!».

El último cargo que tuvo don Millán fue el de director espiritual 
del Seminario de León, adonde llegó en 1935. Al finalizar el curso, 
viajó a su pueblo, Vara de Rey, con la intención de ir luego a Toledo, 
para ayudar al Beato Pedro Ruiz de los Paños en la fundación de las 
Discípulas de Jesús.

A primeros de agosto, cuando muy de mañana se dirigía a la igle-
sia parroquial, según tenía por costumbre, le fue arrebatada violen-
tamente la llave por el alcalde. Se le ordenó además que en adelante 
no se presentase en público vestido de sotana. Puede asegurarse que 
desde ese momento quedó detenido y preso en casa de su hermano, 
pues rara vez se le vio en aquellos primeros días, por no permitírselo 
el Comité revolucionario.

La primera tarea que le impusieron a don Millán fue la de realizar, 
junto con otros dos sacerdotes, un inventario de todos los enseres de 
las casas que habían sido incautadas. Un día le llamaron para que 
abriera el sagrario, pues no habían podido forzarlo. Él aprovechó 
para sumir la Eucaristía, mientras los dos milicianos se animaban 
uno a otro a dispararle sin llegar a decidirse.

Cuando finalizó el trabajo del inventario la Junta revolucionaria 
le obligó a mantener un comedor público para pobres, junto con el 
sacerdote don Jesús Granero. Con este motivo le fue levantada la 
prohibición de salir a la calle, aunque lo hacía vestido de seglar.

Los dos sacerdotes recibieron de las cocineras del comedor los 
tratos más indignos y los insultos más groseros. Les encargaron de 
servir a la mesa y acarrear lo necesario para las comidas, así como 
la leña, que les hicieron tomar de los bancos y retablos de la Iglesia.

Con el pretexto de buscar lo que se precisaba cada día para el 
comedor, visitaba a aquellas personas que requerían su ministerio, 
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siendo muchas veces las que por este medio pudieron seguir reci-
biendo el sacramento de la penitencia.

Cuando el sacerdote don Jesús Granero fue asesinado, los fami-
liares y amigos de don Millán empezaron a temer por su vida y le 
aconsejaron que se ocultara. Lo hizo cuando se agotaron los recursos 
para mantener el comedor popular.

Primero se escondió en la casa de su hermano Inocente. Después, 
para evitar más tensiones en la familia, decidió cambiar de escondite 
y se ocultó en la casa de su primo, que era contigua. Muchas fueron 
las ocasiones en que le buscaron, pero sin resultado alguno. Más de 
una vez no lo encontraron porque no había llegado su hora.

Durante este tiempo su vida discurría toda ocupada en rezar, estu-
diar y escribir. Sostenía frecuente correspondencia y conversaba con 
diversas personas.

Por su seguridad, se consideró necesario realizar un nuevo tras-
lado a otra casa. Este se llevó a cabo el 5 de agosto de 1937, a altas 
horas de la noche. Ahora pudieron conseguir todo lo necesario para 
la Eucaristía, que celebró por primera vez después de un año, en la 
fiesta de la Asunción de la Virgen.

Desde entonces, no dejó de celebrar la misa ni un solo día en los 
nueve meses que permaneció allí oculto; hacía la meditación ante el 
sagrario, y la noche del jueves al viernes la pasaba toda en su com-
pañía; durante el día hacía frecuentes y largas visitas; y todos los 
domingos había función eucarística, que terminaba con la bendición 
con el Santísimo.

Durante este tiempo don Millán se caracterizó además por su in-
tensa laboriosidad en favor de las almas, a pesar de estar oculto. Se 
informó a personas piadosas para que pudieran participar por turnos 
en la Eucaristía, y para no privar de la Comunión a aquellas otras que 
no podían ir se dispuso que dos jóvenes les llevasen la Eucaristía, 
incluso a pueblos vecinos.

Denunciado por un anónimo, en la mañana del 9 de abril de 1938 
el Comité registró la casa en la que se encontraba. Fue apresado y 
conducido a prisión, donde fue sometido a malos tratos. Después de 
ser conducido a San Clemente, el 3 de mayo fue llevado a la cárcel 
que se había instalado en el Seminario de Cuenca.

Don Millán estuvo encerrado en una celda con unas condiciones 
lamentables y una alimentación escasa. Además, todas las noches 
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recibía una paliza, propinada por los guardias de asalto con las po-
rras que ellos usaban. Nunca se quejó. Cada vez que sus carceleros 
le veían con el rosario en las manos, le insultaban groseramente. En 
una ocasión un guardia le amenazó con la muerte si seguía rezando y 
él le contestó: «Ya podéis matarme, que no dejaré de rezar».

Su estado de salud se agravó y, cuando ya era casi cadáver, el mé-
dico dispuso que fuese trasladado a otra cárcel con mejores condicio-
nes, el convento de religiosas Carmelitas Descalzas. Allí le atendie-
ron su sobrino Maximiliano y otro joven, llamado Mariano Ortega. 
También tuvo la ocasión de confesarse con don Trifón Beltrán.

Solo sobrevivió nueve días. Su naturaleza, extremadamente ago-
tada por los muchos y continuos sufrimientos físicos y morales que 
había soportado durante dos años, no pudo ya reaccionar. El estó-
mago no le admitía ninguna clase de alimentos. Los pocos días que 
vivió en la nueva cárcel, los pasó todos ellos en la enfermería, sin 
poder levantarse.

Entregó su alma el 7 de julio de 1938, al finalizar el rosario que 
estaba rezando con su sobrino.

ORACIÓN PARA OBTENER GRACIAS
Oh Dios, que con la sangre de tus sacerdotes
Millán y compañeros
fecundaste su labor apostólica,
orientada especialmente a la formación sacerdotal,
concede, por su intercesión,
que surjan en tu Iglesia dignos ministros del altar,
que nosotros seamos fieles en el servicio de tu Reino.
y la gracia que te pedimos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Para comunicar gracias recibidas o enviar limosnas:
	 Sacerdoti Operai Diocesani	 Sacerdotes Operarios Diocesanos
	 Via della Cava Aurelia, 145	 Vallehermoso, 38, 1.º
	 I-00165 ROMA 	 E-28015 MADRID

postulacion@sacerdotesoperarios.org  -  www.sacerdotesoperarios.org
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